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E n la ac tua l idad está d o t a d o es te C o l e g i o con c u a r e n t a 
plazas d e a l u m n o s i n t e r n o s , p res id idos por un r e c t o r , que l o e s 
él D r . D . M a n u e l Jo sé P o r t o , p r i m e r profesor méd ico -c i ru j ano 
d e la real a r m a d a , un v i c e - r e c t e r y un ce lador m a y o r ^ y c o n ­
c u r r e a d e m a s un n ú m e r o i n d e t e r m i n a d o de a lumnos e x t e r n e s , q u e 
d i s f r u t a n i g u a l m e n t e de toda la enseñanza d e las c iencias m é d i ­
cas y d e la p rac t ica q u e ofrece e l hosp i ta l mi l i t a r , q u e le e s 
anexo . 



H o v se abren nuevamente las puertas de este 
templo, depósito sagrado de la doctrina de tan­
tos ilustres varones q u e , desde los Asclepiades 
hasta las célebres escuelas modernas, han traba­
jado en bien de la humanidad. H o y , por la oc­
togésima v e z , se franquean los archivos en que 
se custodian respetuosamente los fastos de esta 
ciencia benéfica, y alentando el deseo de esa ju­
ventud numerosa que anhela iniciarse en sus mis­
terios , se la empieza á imbuir en sus principios, 
para que lleguen algún dia á ser útiles á sus se­
mejantes, y á aumentar el crédito y el esplen­
dor que dieron á esta escuela tantos hijos pre­
dilectos , cuyos nombres repetimos con gloria y 
envanecimiento. 

La envidia vé con celo un acto tan gran­
dioso, y clava en vano su enconoso diente en 
la cadena que la sujeta; y la ignorancia se con­
mueve , cuanto se lo permite su estupidez, al 
llegar á entender que dentro de este recinto no 
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será tolerado su imperio. La filosofía, hermana­
da íntimamente con la medicina, su mejor é in­
separable compañera, tiende á generalizar los pro­
gresos de los conocimientos humanos, y en val-
de se la oponen mil obstáculos: ellas harán la 
dicha de nuestra especie. 

La gloria de este feliz enlace es debida 
indisputablemente á aquel ilustre griego, herede­
ro de la sabiduría de sus predecesores, que , con­
vencido de la necesidad de elevarse al estudio 
de los principios constitutivos del universo para 
conocer bien la esencia de cada cuerpo en par­
ticular, hizo que entrase la enseñanza de la fí­
sica general en la educación del médico , y de­
mostró al filósofo la precisión de adquirir el co­
nocimiento de estos para perfeccionarse en aquel. 
Este fué Hipócrates que , fortalecido con unas y 
otras nociones, concibió tan grande é importan­
te idea, produciendo la revolución mas feliz que 
ha cambiado la faz de la medicina, y merecien­
do por ella la admiración y el elogio de los ma­
yores ingenios. ¿ Quién mejor que é l , dice Ca-
banis en su Relación de lo físico y moral del hom­
bre ( tom. i.° fol. 24), supo jamas aplicar á las 
diferentes partes de su arte estas reglas genera­
les del raciocinio, esta sublime metafísica que 
abraza todas las artes y todas las ciencias? 



No me propongo fundar la dignidad de 
la nuestra en la antigüedad de su origen: casi 
todas pretenden ennoblecer el s u y o , buscándolo 
al través de las sombras de los tiempos fabulo­
sos. La historia no ha podido penetrar en ellos: 
así tenemos solo de los egipcios , griegos y t i­
rios que divinizaban á los inventores de un ha­
llazgo importante al bien de la humanidad, y 
que de esta elevación cupo gran parte á los que 
enriquecieron alguno de los ramos de la medi­
cina con sus descubrimientos. Parece que Escu­
lapio fué el mas eminente entre todos; y casi 
vinculada en sus sucesores la posesión de los co­
nocimientos que hasta entonces formaban un cuer­
po regular de doctrina, la gozaron esclusivamen-
te los Asclepiades por espacio de seiscientos años. 
Aquí empieza la era de Hipócrates, digno he­
redero y discípulo de tales progenitores , cuyo 
nombre invocan todos los médicos literatos, los 
profesores de todas las escuelas, y los jefes de 
todas las sectas para apoyar en su autoridad los 
nuevos sistemas con que se proponen enriquecer 
ó reformar la ciencia. 

Al ver que el empírico, el dogmático, el 
metodista, el animista , el químico , el mecánico 
y .el vitalista le citan con igual vehemencia y se­
guridad , se creyera que su doctrina no puede 
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ser otra cosa que un conjunto de principios ver­
sátiles y sin estabilidad, fáciles de interpretar en 
cualquier sentido, y peligrosos por el apoyo que 
pueden ofrecer á toda innovación. No es así en 
verdad: la doctrina de Hipócrates es u n a , y de 
ningún modo susceptible de esas tergiversaciones: 
está tomada de la naturaleza, cuyas operacio­
nes son constantes é inmutables, y de esta co­
pió su diestro pincel los fenómenos de la salud 
y de las enfermedades. En sus cuadros exactí­
simos resaltan cuidadosamente los síntomas prin­
cipales de estas y sus variaciones: de su multi­
plicidad , bien comparada, resulta su doctrina, 
y de esta la victoriosa convicción de aquella mar­
cha armoniosa que la naturaleza sigue, así como 
en la producion de los seres, en los progresos 
y terminación de las enfermedades. Bien sea que 
Hipócrates, ha dicho uno de sus menos adictos 
(Boerhawe. Oratio de commendando studio hyppocrá-
tico), reanime los restos de una vida , próxima 
ya á extinguirse, ó bien que reprima los fu­
rores de una naturaleza que camina derecha á 
su exterminio; él sabe, desdeñando el explorar 
las causas ocultas, y ateniéndose solo á las que 
le son evidentes, elegir remedios en corto nú­
mero , pero ciertos, comunes y apropiados al mal-
Imitador de la naturaleza, prestándola socorros 
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oportunos, y no turbándola jamas con empresas 
temerarias, logra restituir la deseada salud. 

Con la ruina de las repúblicas griegas, 
la medicina vino á sumergirse en las mismas ti­
nieblas que las demás ciencias. Todo fué grande 
en el imperio romano: las a r tes , mas que todo 
el de la guer ra , florecieron á porfía; pero el 
nuestro permaneció en la esclavitud, y reducido 
á un ciego empirismo. Sin embargo, Galeno, de 
eterno renombre, Celso, cuya elocuencia y de­
purado gusto le han alcanzado el epíteto de Ci­
cerón de la medicina, y Pl in io , con el dictado 
de pintor de la naturaleza, vindicaron la indi­
ferencia de sus coetáneos, trasmitiéndonos en sus 
inmortales escritos lo mas selecto de la doctrina 
de sus respectivas épocas. 

Para volver á hallar algo importante á 
los progresos de la ciencia, es necesario dejar 
en el silencio mas espantoso los ocho primeros 
siglos de la era cristiana. El Oriente nos ofrece 
ya en este tiempo algunas escuelas célebres, y 
gozando de una merecida reputación acia los 
años de 622. La historia nos trasmite con res­
peto los nombres de algunos califas que se de­
clararon protectores de las ciencias y de las ar­
tes: «el rey nado de los Abásides fué glorioso para 
la medicina , y en el se echaron los fundamen-
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tos de la revolución que se preparaba en todos 
los conocimientos humanos , á la cual debe su 
cultura y superioridad la Europa toda. España 
fué el teatro afortunado en que se verificaron 
escenas tan importantes; y las famosas escuelas 
de Sevilla, Toledo y Córdoba, sirvieron de cuna 
á la instrucción general que se esparció de ellas á 
todas las naciones de este continente. Rhasis, Avi-
cena, Averrhoes, Avenzoar, Albucasis, Hali-Ha-
b a s , Mesues, fueron hombres famosos por sus 
escritos, y por un conjunto de virtudes, muy 
propias de aquellos tiempos heroicos en que la 
suma honradez y probidad eran los primeros ele­
mentos de las costumbres caballerescas. La me­
dicina debe á los árabes mucho mas de lo que 
comunmente se piensa: ellos cultivaron sobre ma­
nera el estudio de los signos de las enfermeda­
des, de que resultaron superiores en el arte de 
pronosticar. Ademas de sus obras originales, de 
que algunas han llegado á nuestros dias , tenian 
decidido gusto en vertir á su idioma las mas 
apreciables de las estrangeras. Freind cita cua­
renta y seis traductores solo de escritos griegos. 

Si la Europa dedujo tantos beneficios de 
la ocupación de España por los árabes; ¿ qué 
utilidad no reportarían los habitantes d e e s t a 
hermosa región, dispuestos por su talento, por 
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su madurez , por su amor á los conocimientos 
útiles y por su interés mismo, á salir del es­
tado de abatimiento á que los tenía reducidos 
el espíritu de obscuridad y de ignorancia , que 
los habia dominado por espacio de tantos siglos ? 
Restituidos á su serenidad después del espanto 
universal que causó la inundación de los agare-
nos por casi toda la superficie de España, muy 
en breve desplegaron aquellos su gallardía y to­
das sus virtudes patrias, y empezó aquella lucha 
tan desigual que terminó con gloria nuestra á 
fines del siglo quince. Pero en tanto, esforzados en 
el combate, religiosos en la t regua , amigos en la 
alianza, se aprovecharon de las luces y de las cos­
tumbres de sus violentos huéspedes para perfeccio­
nar las unas y reformar las otras, perpetuando en­
tre nosotros el amor al estudio de las ciencias exac­
tas y naturales, y el de las bellas letras en que tan­
to se distinguieron los árabes de aquellos tiempos. 

De aquí ese conjunto innumerable de ilus­
tres médicos españoles , cuyas obras bastarían so­
las á honrar una biblioteca escogida á pesar de 
la injusta censura de nuestros detractores. Cite­
mos siquiera de tan gloriosa muchedumbre los 
nombres de los mas esclarecidos, y tributémos­
les al mismo tiempo el homenage de una respe-» 
tuosa veneración. Tales sean á nuestro recuerdo 
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los sapientísimos Pintor, Torrel la , Lobera, Al­
menar , Laguna , Esteve, Huarte , Collado , los 
Brabos, Mercado , Corellas , Valles, Lemos , Mo-
nardes , Ponce de Santa C r u z , Pereyra, Vega, 
Pérez de Herrera , Caldera de Heredia , Servet, 
los Fonsecas, La-Serna, Vaicarcel, Nuñez de Castro, 
Heredia, Enriquez de Villacosta, Reyes , Franco, 
Casal, Solano de Luque, Martínez, Suarez de Ri­
vera, Piquer, Virey, Escobar, Amar , Borbon, & c : 
y los insignes cirujanos Daza , Chacón, Alcázar, 
Hidalgo de Agüero, López de León, Diaz , Tor_ 
res , N u ñ e z , Montemayor, A r c e , Robledo, Fra­
goso, Vidos , Calvo , Roda y otros infinitos, cu­
yas plumas han engrandecido nuestra literatura. 

Entre los citados, Daza , Fragoso y Diaz, 
médicos y cirujanos muy distinguidos , sumamen­
te apreciados de los augustos monarcas cuya 
salud celaban, emplearon todos sus esfuerzos é 
influjo para elevar las ciencias médicas al gra­
do de esplendor y dignidad que merecían, es­
pecialmente la que tiene por mas señalado obje­
to el socorro de las enfermedades externas. Pero 
poco venturosos en sus solicitudes, frustradas las 
decididas intenciones de aquellos Soberanos por 
causas que no es del caso referir , una y otra 
detuvieron su vuelo hasta la mitad del siglo an­
terior en que apareció un genio benéfico, favo-
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recido de la fortuna, á quien estaba reservada 
la gloria de esta regeneración por medio del es­
tablecimiento de los Colejios. 

Un nuevo reglamento que S. M. se ha 
servido aprobar en 30 de junio de 1827, ha 
cambiado totalmente de aspecto la enseñanza de 
la medicina : por él se prepara á. esta ciencia y 
á sus profesores época mas venturosa. Enlazados 
íntimamente los estudios médico-quirúrgicos, quie­
re S. M. que los que se hallen condecorados con 
una y otra insignia, sean preferidos en la esti­
mación pública, y en el goze de los primeros 
destinos, así civiles como militares. Semejante 
prerogativa estaba ya concedida á esta escuela 
por la bondad de su augusto pad re , como haré 
ver en breve; pero este rasgo de la vigilancia 
y protección que dispensa á las ciencias el señor 
D. Fernando 7.0 ( Q . D. G . ) , excita mas nues­
tra grat i tud, y redobla nuestro celo para seguir 
gozando de tan altas distinciones. Correspondien­
do á la generosa liberalidad con que sus augus­
tos abuelos los señores D. Fernando el 6.° y 
D. Carlos 3.0, de plácida memoria, han creado 
y sostenido este seminario, sus hijos procuraron 
en todo tiempo acreditar que eran sensibles á 
tangos beneficios. Si en este momento les exigi­
mos una estrecha y severa cuenta de sus pro» 
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cederes; ¡ cuánta gloria nos cabe en recordar 
el mérito literario de tantos ilustres caudillos, que 
debieron á este real Colejio su educación facul­
tativa , y que la fama ha dado á conocer en 
todos los ángulos de la tierra ! La mas sucinta 
relación de sus fieles y honrosos servicios será , 
para la justicia de la generación presente y veni­
deras, un título de honor que envanecerá á los 
que tenemos la dicha de pertenecerles. 

Y o , el menos digno y el menos a p t o , 
en un lugar desde el cual labios muy elocuen­
tes han realzado la ciencia con sus alocuciones, 
yo me impongo gustoso este grave cargo. Voy 
á compendiar los gloriosos hechos de algunos de 
sus campeones; y este primer objeto de mi dis­
curso engrandecerá, Señores, á vuestra conside­
ración los periodos de ella, por otra parte hu­
mildes. Al escuchar los alumnos la apología de 
acciones tan memorables, una noble emulación 
escitará en ellos el deseo de imitarlas; elegiré 
como segundo objeto un modelo de tantos , y 
este será su guia en la difícil senda que van á 
recorrer. ¡ Ojalá mis producciones sean libación 
digna de tan respetables cenizas ! No turbe yo la 
paz en que descansan, sino para que llegue á 
ellos el acento de mi gratitud por el honor here­
dado de tales ascendientes. Dignaos escucharme. 
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PARTE PRIMERA. 

l i a historia es la narración fiel de los acon­
tecimientos mas importantes de la vida huma­
na : así la pluma que se dedica á exponerlos, 
debe estar exenta de todo género de pasiones, 
é inspirada solo por la verdad. En el carácter 
histórico que doy á la exposición que voy á 
hacer, se hallarán estas condiciones. Los hechos 
que refiero están tomados de los documentos mas 
auténticos, ó deducidos.de la tradición mas no­
toria y bien contestada. Lejos de mí la adula­
ción ó la parcialidad: la simple relación de los 
sucesos de sus vidas , basta á ensalzar debida­
mente á mis héroes. Paso pues á exponerlos. 

Don Pedro Virgili, á quien con razón de­
nominamos restaurador de la cirujía española, 
será en el orden cronológico, y en la línea de 
nuestra grati tud, el primer sugeto de nuestra 
contemplación. No nació en esta provincia; pero 
Cádiz le debe sin duda una parte de su gloria, 
pues aquí vino á echar los cimientos de la que 
engrandece en el dia á la España en la parte 
literaria médica. Villalonga, en el principado de 
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Cata luña , fué la cuna de nuestro fundador, á 
principios del siglo pasado. 

Habiendo hecho sus primeros estudios en 
el hospital de Tar ragona , pasó á Francia, don­
de frecuentó los hospitales de Paris y Montpe-
11er, sobresaliendo por su celo y habilidad en 
las aulas de anatomía. Regresado á España , se 
hizo admirar en dicha c iudad, en la de Va­
lencia , en las campañas de Gibraltar , en Oran 
y en otras expediciones ultramarinas, en las cuá­
les se multiplicaron las ocasiones de que brilla­
sen sus conocimientos y pericia en el arte de 
opera r , adquiriendo un renombre extraordinario. 

Era poco á su genio circunscribir á sí 
mismo las ventajas que le daban su disposición 
y sus luces ; y viendo abatida la cirujía en su 
patria, contemplando que esta ciencia que en si­
glos anteriores había sido ejercida por varones 
esclarecidos , adorada como deidad por los gen­
tiles, honrada en su práctica por las manos del 
mismo Dios hecho hombre, e ra , en el que vi­
vía , mal desempeñada por groseros empíricos, 
por hombres sin estudios ni talentos, el mayor 
número extrangeros en mengua de sus compa­
tricios , proyectó su restauración, concibió un 
vasto plan de reforma, y fué á los pies <dd. 
Monarca á pedir por único premio de sus dis-
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tinguidos méritos, la creación de una escuela en 
que se enseñase digna y debidamente la ciencia 
de la vida. Acto del mas generoso desprendi­
miento... i O Virgili!... este solo bastaría á tejer 
la corona inmarcesible que tan merecidamente 
ciñe tus sienes. No implora la clemencia del 
generoso Fernando 6.° para que remunere sus 
señalados servicios; no quiere para sí premios 
ni distinciones. Todo lo quiere para la ciencia, 
todo para la humanidad. 

A su voz se presta gustoso el ilustre 
caudillo, y expide la cédula de erección de este 
real Colejio , que obtuvo firmada el n de no­
viembre de 1748, mandando se abran las cajas 
de su real tesoro para que se ejecute el plan 
de Virgili. Vuela este á Cádiz; se plantea y ele­
va el edificio, y al paso que atiende á su cons­
trucción mater ia l , acoge la juventud qne aspira 
á la gloria de la prioridad, atrae con premios 
sabios profesores á quienes confiar la enseñanza, 
erije un gabinete de física, crea un arsenal de 
instrumentos, y enlaza con el estudio de la me­
dicina el de las ciencias exactas, conformándose 
y realizando aquel bello designio de Hipócrates 
que enuncié al principio de mi oración. 

4 Virgili fué en el teatro de las operacio­
nes un genio semejante al que nos dicen de 
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Desault , y aun superior á Desault. Enriquecido 
con todas las reglas que poseía entonces la prác­
tica de la cirujía, el corregía y modificaba in­
geniosamente los procedimientos según el estado 
particular que le ofrecía el enfermo á quien es­
taba operando. Este tan singular dominio fué el 
que produjo aquel caso asombroso de la tra-
queotomía, verificado en este real hospital, que 
repitieron con elogio los diarios extrangeros , 
aplaudiendo su intrepidez, y mereciendo por él 
el título de socio de la real Academia de ciru­
jía de Paris. 

Consolidado ya este seminario, y mar­
chando por la noble senda que él le había tra­
zado , conoció que el número de alumnos que 
se educaban en é l , no era suficiente para pro­
veer al servicio militar marítimo en sus nume­
rosas escuadras, en sus establecimientos de ul­
tramar y en los destinos de los ejércitos y pla­
zas; y como su anhelo se dirigía á sacar al 
arte ¡ quirúrgico del vergonzoso estado en que se 
hallaba, concibió el proyecto de establecer otro 
seminario para su perfecta enseñanza. Confiado 
en las bondades que tanto realzaban el cora» 
zon magnánimo del gran Carlos 3 . 0 , no dudó 
un momento el impetrar los auxilios de su muni­
ficencia; y rivalizando este monarca, si se me 



permite esta expresión, con la piedad de su au­
gusto hermano, ordenó la creación de otro sun­
tuoso colejio en Barcelona en el año de 1760, 
confiando al mismo Virgili su ejecución. 

¡ Qué conjunto de satisfacciones para el 
corazón de nuestro fundador y maestro! Mil hon­
ras dispensadas por los dos ilustres monarcas re­
muneraron bien tantos afanes. Fernando y Car­
los depositaron en su sabiduría el grave car­
go de la conservación de sus preciosas v idas , 
y cuando obedeciendo á la irrevocable lei de la 
destrucción, debió morir el primero, Virgili re­
cogió sus últimos suspiros, y hasta en aquel 
acto las pruebas mas constantes de su amor y 
de su confianza. {Oración fúnebre de D . Pedro 
Virgili por D . Lorenzo Nueve Iglesias. Año de 
1776.) Bendigamos pues la memoria de estos pia­
dosos bienhechores, y llevemos á la posteridad 
de unos en otros la gloria del ilustre fundador, 
envaneciéndonos en ella, pues que indisputable­
mente nos pertenece. 

Si examinamos algo detenidamente los efec­
tos de las instituciones que ofreció Virgili para 
este establecimiento literario, veremos que desde 
los primeros años S Í empezó á recojer por ellas 
los mas sazonados frutos. Cuatro eran cumplidos 
de su creación, cuanio se notaron descollar cier-
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tos discípulos por sus luces y aprovechamiento. 
N o se desatendió esta ocasión oportuna para uti­
lizar semilla tan escogida, que , á su vez , per­
petuaría aquel carácter de sublimidad y excelen­
cia q u e , en verdad, no ha desmentido la suce­
sión de casi un siglo. El jefe de esta escuela, 
incansable en las vias de la justicia y de la 
bondad , clamó de nuevo al generoso Soberano, 
en quien abundaban las mismas sublimes cualida­
des : le señaló como distinguidos alumnos á Don 
Jesé Bejar, D . José Selvarresa y D. José Ná-
j e ra , los cuales merecieron de su munificencia 
ser pensionados para continuar y perfeccionarse 
en los estudios en las célebres universidades de 
Leiden y Bolonia. No se limitó á solo esto la 
liberalidad del señor D. Fernando el 6 . ° , pues 
ordenó pasasen á Paris con iguales auxilios y 
objeto otros ocho alumnos sobresalientes, mere­
ciendo ser señalados Ruiz , Toribo , N a v a r r o , 
Cárdenas, Muela, Manresa, Gamez y Lubet. 
Los mas de estos volvieron enriquecidos de nue­
vas ideas á rejentar cátedras que fueron vacan­
do sucesivamente en esta escuela. 

Bejar, á quien el genio parece le inclina­
ba al ejercicio de la medicina operatoria, nos de* 
jó un documento (Oración inaugural leida gn el 
año de 1767,) de su depurado gusto acia este 
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ramo de la ciencia. Es curiosa la investigación 
de que se ocupó aceuca de los primeros inven­
tores de muchos procedimientos quirúrgicos; y 
remontándose á la primitiva era del a r t e , se de­
dicó á examinar y exponer la parte de gloria 
que corresponde á Hipócrates por la perfección 
que impuso á. algunos de aquellos. Comprueba 
estas ideas con la cita y explicación de muchos 
de sus aforismos que el anciano de Cos insertó 
en sus libros sobre esta materia. 

¿Cuántos de los presentes, así de esa res­
petable Junta escolástica, como de los morado* 
res de esta heroica ciudad que me honran cor» 
su atención, habrán conocido personalmente al 
tan sabio como modesto D . José Selvarresa, y 
sabido apreciar y admirar sus relevantes virtu­
des? Discípulos de tan esclarecido maestro: ¿no 
sentís palpitar vuestros corazones al escuchar su 
nombre, agitados por la gratitud que en ellos 
grabó el esmero de vuestra enseñanza, por los 
esfuerzos incesantes con que la perfeccionó, por 
los afanes con que promovió la mejora de las 
instituciones de esta real Casa, en una palabra, 
por el amor de padre que profesaba á todos y 
cada uno de sus alumnos? S i : yo le v i , cuan­
do #la impotencia que acarrea la larga vida se* 
ñalada al varón virtuoso, apenas le permitía ale-

C 
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jarse de su casa, agobiada la cabeza al peso de 
los años que agravaba el de tan largas y con­
tinuas tareas literarias; yo le vi venir algu­
na vez á regocijarse en este recinto con la vis­
ta de sus nietezuelos, á excitar su energía mo­
ral con las salidas que ofrece una fogosa juven­
t u d , á explorar por cautas preguntas los adelan­
tos de los estudiantes que le escuchaban, ro­
deándole con el respeto debido á tan ilustre 
Néstor. 

Selvarresa perfeccionó y aumentó las no­
ciones que había adquirido en este seminario en 
las célebres escuelas de Leiden y de Bolonia, 
en donde recibió las insignias del doctorado. Gau-
bio, Dehaen y Hal ler , esos campeones de aque­
lla e r a , fueron sus caudillos en la nueva car­
rera literaria que allí emprendió. 

Regresado á esta ciudad, le fué asigna­
da la cátedra de químia, y elejido después para 
desempeñar la plaza de médico del departamen­
to , cuando aun existía la fatal división que tan­
to ha entorpecido los progresos de la ciencia mé­
dica , única é indivisible. Restituido al seno de 
esta Junta escolástica, se le encargó el majiste-
rio de la medicina práctica, en cuyas lecciones 
sobresalió, adquiriendo una fama aun perdurable. 
N o había un tratado elemental para la enseñan* 
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za de esta clase importantísima, y el redactó 
el que sirvió de texto hasta que por real orden 
se adoptó en todas las universidades y colejios 
del rey no el de los Elementos de medicina prác­
tica del profesor de Edimburgo , traducidos á 
nuestro idioma y enriquecidos con ilustraciones 
por el erudito D. Bartolomé Pinera, actual mé­
dico de cámara de la majestad del señor D. Fer­
nando 7.0 

No es esta la única producción que el 
Dr. Selvarresa nos ha dejado para aprecio de sus 
prendas literarias. Cuando en el año de 1764 se 
presentó por primera vez en este suelo , enton­
ces lisonjeado por todos los halagos de la for­
t u n a , la mortífera fiebre amarilla, formó una 
exposición latina acerca de este afecto, que fué 
consultada y seguida de los prácticos, y que me­
reció igual aprecio y celebridad de parte de algu­
nos profesores extrangeros que la solicitaron. Hay 
también un Recetario manual impreso, que de­
dicó á los de la real armada, el cual les sirvió 
de fácil y económica guía, para disponer en las 
navegaciones y hospitales las medicinas que la 
indicación de los males les señalaba. 

Siguiendo las huellas de la observación que 
e]f médico de Cos y los juiciosos de todas las 
edades y naciones nos han trazado para asegu-



rar el acierto en la práctica y la estabilidad en 
las doctrinas, llevaba diariamente notas exactas 
deducidas á la cabecera de los enfermos, cuyas 
historias y otras varias producciones inéditas ates­
tiguan cuanto era su anhelo por la perfección 
y engrandecimiento de esta ciencia, que hacía el 
deleite de su vida. El inculcaba repetidamente 

-á sus discípulos esta máxima derivada de aquel 
principio: t c conoced íntimamente la constitución 
"individual del enfermo que tengáis á la vista, 
"pa r a aprovechar la ocasión favorable de obrar" 
{Oración inaugural para el año de 1768). 

Comisionado por S. M. el señor D. Car­
los 4.0 para reformar las constituciones que re-
jían á este colejio, y adecuarlas á los adelantos 
progresivos que habían hecho las ciencias, for­
mó y presentó á la sanción soberana las orde­
nanzas que en la actualidad nos rijen, y que 
fueron aprobadas por real orden del 13 de no­
viembre de 1791. Ellas son un monumento eter­
no de su sabiduría, una prueba de su amor á 
este cuerpo, y una demostración de la confian­
za con que el monarca le favorecía. Elevado por 
ellas este seminario á un punto de dignidad que 
constituye á sus alumnos perfectos médicos y 
cirujanos; marcados con exactitud y responsabi­
lidad los deberes de todos, desde el alumno al 
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jefe superior, atendidos los profesores en la es-
-cala de sus ascensos, determinados los premios 
y jubilaciones correspondientes á cada clase de 
servicio; há presentado este establecimiento el 
cuadro mas interesante entre todos sus iguales 
-en los dominios españoles, demostrando ejem­
plarmente cuanto pueden las buenas institucio­
nes para asegurar la estabilidad de aquellos. In­
diferente en la marcha de sus ejercicios esco­
lásticos á todos los sucesos políticos , apenas se 
ha interrumpido la enseñanza en este : constan­
t e solicitud para obtener sus plazas, incansable 
asiduidad de los maestros al desempeño de sus 
deberes , cuantiosa é instructiva práctica en me­
dicina y cirujía. La emulación haciendo rivali­
zar á porfía alumnos con alumnos, cursos con 
cursos; premios constantemente dispensados á los 
sobresalientes de cada año ; las máximas mas re-
conmendables inculcadas en los adeptas, así para 
el gobierno de la vida facultiva como de la ci­
vil.... De aquí sin duda el copioso raudal de jó­
venes afortunados que , extendiendo el crédito de 
este Colejio, han ido á derramar los beneficios de 
tan selecta educación por las cuatro partes del 
mundo, ya en el servicio de la marina real, ya 
en e]#de los ejércitos, hospitales &c. De aquí 
la merecida preferencia que han tenido en sus 
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destinos.... de aquí , tal vez.... la rivalidad, el 
ce lo , y aun las persecuciones con que han aciba­
rado nuestros corazones el genio de la discordia 
y el de la parcialidad. 

Nájera , compañero de los precedentes en 
las mismas escuelas, pareció distinguirse mas en 
la práctica de la medicina externa. Al menos, la 
tradición nos ha perpetuado algunos hechos ori­
ginales , que atestiguan su genio inventor, por 
el cual se multiplicaban los auxilios quirúrgicos 
entre sus hábiles manos. 

D. Vicente Lubet , pensionado por S. M. 
para adquirir nuevos adelantos en las escuelas de 
Francia, demostró muy luego que su inclinación 
favorita era el estudio de la anatomía. Allí, en 
los anfiteatros en que se formaron los célebres 
Winslovv, Lieutaud y Por ta l , y los modernos 
Lassus, Bichat, el inmortal Bichat , y Boyer; allí 
nuestro Lubet adiestró su escalpel anatómico, 
allí amplió sus conocimientos en las anatomías 
normal y patológica, y adquirió aquella facili­
dad para las demostraciones que, unida á su na­
tural facundia, le alcanzaron el aplauso de cuan­
tos escucharon sus lecciones, i Qué de veces la 
exposición de un objeto, al parecer frivolo, le 
ocupaba horas enteras, presentándolo siempre con 
una novedad que le hacía mas y mas interesanr 



te. Sus méritos le elevaron á la dignidad de ci­
rujano mayor de la real a rmada , y á la de 
médico honorario de cámara de S. M. 

i Qué pluma bastaría á describir, ni que 
tiempo á enumerar las eminentes cualidades que 
nos hacen admirar la vida del Dr. D . José Ce­
lestino Mutis, hijo de esta ciudad, cuyas glo­
rias aumenta, y alumno de este real Colejio que 
se honra con pertenencia tan envidiada y casi 
disputada ? Las ciencias, la patria y la virtud 
perdieron en él uno de sus mejores apoyos; pero 
juzgado por la época que lo gozó y por las ve­
nideras , su nombre será inmortal , como los ob­
jetos que hicieron su incesante ocupación. 

Cádiz fué su cuna en abril de 1732; y 
luego que salió de la infancia, se le conoció una 
pasión extrema acia el retiro y el estudio. El 
de las humanidades, filosofía, y aun sagrada 
teología le ocuparon con aprovechamiento: pero 
declarado su gusto por el de la ciencia de Es­
culapio , entró en este real Colegio con plaza de 
alumno interno en el año de 1749. Concluidos 
sus estudios, pasó á Sevilla en cuya universidad 
recibió los grados correspondientes. 

Mutis era uno de aquellos discípulos pri­
vilegiados por sus relevantes méritos, que debía 
pasar á ampliar sus conocimientos en las univer-
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sidades extrangeras: mas detenido en Madrid por 
la vacante de una cátedra de anatomía, fué en­
cargado dé su desempeño. 

Este mundo conocido era poco objeto para 
que Mutis satisfaciese sus deseos de explorar los 
arcanos de la naturaleza, cuyo estudio fué siem­
pre su pasión dominante. Se le propone pasar á 
América en calidad de médico del excelentísimo 
señor D. Pedro Mesía de la Cerda, electo vi-
rey de una de las colonias, y pudiendo en él 
aquellas imágenes, risueñas y lisonjeras para su 
afición, mas que la grandeza y las pompas de 
las cortes de Europa, resuelve su viaje. "Las sel­
vas de la América, dec ía , la soberbia vejeta-
cion de los trópicos y del ecuador,- la obscuri­
dad y la ignorancia de las ricas producciones 
del nuevo continente, me ofrecerán objetos nue­
vos de contemplación. Aquel mundo visitado rá­
pidamente por muy pocos botánicos, yace aun 
desconocido; sus riquezas son inmensas, yo ha­
ré partícipes á los europeos de los conocimien­
tos que adquiera : las ciencias naturales ganarán 
inmensos descubrimientos; mi patria un honor in­
disputable. " Con tan nobles designios partió para 
Cartagena de Indias, y su arribo á aquel con­
tinente fué el presagio feliz de una nueva ^evo­
lución en las ciencias útiles, y la aurora de una 



carrera brillante para una numerosa juventud, que 
á poco le rodeó para escuchar sus lecciones y 
aprovecharse de sus importantes descubrimientos. 
Alternando en el noble ejercicio de asistir y con­
solar á los enfermos, y el del estudio de su ama­
da botánica, examinó toda la vejetacion de la 
Nueva-Granada, y aun herborizó sobre la cima 
de los Andes. 

Parece que el progreso de la edad le daba 
nuevos incentivos para dedicarse con mayor ar­
dor al estudio , lejos de debilitarlo. Sin relajar su 
atención de las predichas ta reas , se hizo cargo 
de la enseñanza de las matemáticas y astrono­
mía en el Colejio mayor de aquella ciudad: en­
tabló correspondencia con el inmortal Linneo y 
otros naturalistas de Europa, y difundida por es­
tos la fama de sus superiores luces , las acade­
mias y universidades de esta parte mas culta del 
mundo se apresuraron á solicitar sus relaciones, 
honrándose con el título de tal correspondiente. 
No se repute jactanciosa esta expresión: Linneo 
ha escrito citando á Mutis: nomen immortak quod 
nulla cetas nunquam delebit. Y nuestro Cavani-
lles : in honorem sapientissimi viri Josephi Celes-
tini Mutis, qui jure mérito botanicorum in Ame­
rica princeps salutatur , debetque etiam inter pri­
mates europeos colocaría El barón de Humboldt 

D 
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y Aimé Boupland , ilustres viageros naturalistas 
que han visitado aquellas regiones y tuvieron la 
dicha de tratarle, como un tributo de su admi­
ración y respeto acia un sabio tan consumado, 
hicieron estampar su retrato en Paris , orlado con 
la planta mutitia, de su nombre, y otra de su 
invención, y coronado con el emblema de la 
inmortalidad. 

Para vivar Mutis con mas independencia 
de las trabas de la vida social, quiso unirse mas 
estrechamente con aquel divino autor , cuyas obras 
admiraba, y cuyos arcanos se proponía escudri­
ña r ; y á este fin se revistió del orden sacerdo­
tal en 1772, quedando hecho desde aquel mo­
mento , según la exacta expresión de un discí­
pulo suyo, un verdadero sacerdote de Dios y 
de la naturaleza , un modelo de virtud y de sa­
biduría. Así el señor D. Carlos 3 . 0 , á cuya au­
gusta penetración no eran desconocidos los hom­
bres de verdadero méri to , le confirió la direc­
ción de aquella famosa expedición botánica y de 
ciencias naturales, hecha en el reino de Santa-Fe de 
Bogotá, de cuyos cuantiosos gastos y apreciabilísi-
mos trabajos que debieran refluir en pro y gloria 
de la nación española, casi no hemos sacado fruto 
alguno. Después de haber formado los ar is tas 
que le eran necesarios para este viage científico, 
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colectó innumerables plantas , las cuales hizo di­
bujar en grandiosas estampas que excitan la ad­
miración de los sabios de Europa , comparándo­
las á las del célebre Smith. 

Fruto de treinta y ocho años de este asi­
duo trabajo fueron muchas obras inéditas , de 
que se dieron algunas ligeras reseñas en el dia­
rio de aquella capital, y cuyos manuscritos se 
conservan en la biblioteca del real jardín botá­
nico de Madrid. La decidida protección que 
S. M, el señor D. Fernando 7 . 0 dispensa á las 
a r t e s , á las ciencias y á todos los objetos de 
nuestra industr ia , las va á sacar del vergonzo­
so olvido en que yacían, haciendo común esta 
riqueza , y satisfaciendo la curiosidad de muchos 
sabios extrangeros que en sus obras nos acusan 
de esta falta. El bien conocido botánico y mi espe­
cial amigo D. José Pavón, uno de los viageros de 
otra expedición no menos célebre, como igualmen­
te estéril, hecha al reino del Perú , está encargado 
por real orden de revisar y coordinar aquellas 
inestimables producciones , y prepararlas para la 
prensa. La que tituló el Arcano de la quina, ó 
sea la Historia de los árboles de la quina, aca­
ba de publicarse en Madrid por el celo del doc-
toi; #D. Manuel Hernández de Gregorio, conoci­
do ya en la república literaria por varios escri-
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tos originales y muy meritorios. Sin embargo de 
ser la quina el objeto de su estudio favorito, no 
desatendió el de los demás vejetales indígenos de 
aquellos climas, como acreditan sus manuscritos 
acerca de estos seres, sobre la meteorología y 
minas, y un herbario que ascendía en su muer­
te á mas de veinte mil plantas. Dejó á aquella 
universidad mas de cinco mil estampas de plan­
tas americanas, un semillero, una colección de 
maderas, de conchas, minerales, pieles y mu­
chos cuadros al olio que representan al natural 
y con sus propios colores los animales de aque­
llos países que , en el cotejo de la escala de la 
historia natural , eran dignos de señalarles una 
colocación. Poco antes de su fallecimiento, se 
acabó de construir un bello observatorio astro­
nómico, erijido bajo su dirección en consecuen­
cia de reales órdenes, y dotado de los mas es­
pléndidos instrumentos. 

Tal es en breve compendio la vida lite­
raria del ilustre Mutis, honor de Cádiz, gloria 
de España , admiración del orbe y ornato de esta 

• escuela. Gaditanos y concolegas de Mut is : ¿ por 
qué no se ha de perpetuar la memoria de este 
grande hombre, consagrándole un tributo públi­
co de nuestro aprecio ? ¿ Por qué no dej*r, á 
nuestros hijos y sucesores, con el signo de núes-
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tra reverencia, un modelo de tantas virtudes dig­
nas de ser imitadas ? Cádiz ha distinguido á cier­
tos de sus hijos, porque se han señalado por sus 
prendas literarias, como los Balbos y Colume-
l a s , por las civiles y militares como los Me-
nachos, por las religiosas, como los PP. Cádiz... 
Y qué?... el ejemplar sacerdote, el sabio natu­
ralista, el profundo médico, el acertado escritor 
D . José Celestino Mutis ; ¿ no es acreedor á ser 
colocado entre aquellos? Ahi No defraudemos á 
esta heroica ciudad de tan honrosa posesión, ni 
obscurezcamos injustamente el mérito de tal com­
patricio. 

En el año de 1754, derramando S. M. 
gracias inagotables sobre los alumnos de esta es­
cuela , volvió á señalar pensión para otros seis 
escogidos que pasasen á Paris á enriquecerse con 
nuevos conocimientos; y lo fueron Ramonel l , 
Balmaña, R a y n a u d , P r u n a , Aloy y Guiamet, 
dedicando especialmente dos para el estudio de 
las enfermedades de los ojos y tratamiento de 
las hernias. Ya he hecho ver que para resultar 
consumado en los estudios médicos, é inspira­
do de un genio solícito é investigador, elevar­
se á la cumbre de la sabiduría ,. no era indis­
pensable ir á beber en otras fuentes que las pa­
trias. El ejemplo de nuestro Mutis lo acaba de 
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acreditar, y voy á esforzar la p rueba , recor­
dando , señores, á vuestra memoria y á vues­
tra gratitud al célebre profesor y catedrático 
D . Francisco Villaverde. He pronunciado su nom­
bre y creo ya hecha su apología. 

No me es posible enumerar los impor­
tantísimos servicios que hizo como profesor mi­
litar en bajeles y hospitales, ni tampoco, según 
el justo y elevado concepto que disfrutó, como 
acertado práctico en el arte de operar. Yo voy 
á juzgarlo como li terato, como escritor público, 
que sujeta mas á la severa censura de todo lec­
tor el temple de sus talentos. Voy á echar una 
rápida ojeada analítica sobre su tratado de Ope­
raciones de cirujía, que aun sirve de texto á 
nuestra enseñanza , y cuya primera edición pu­
blicó de concierto con D. Diego Velasco, su 
coetáneo. 

Esta es una obra que sino aspira á la 
inmortalidad, porque pocas produciones del en­
tendimiento humano la alcanzan, si versan so­
bre objetos de ciencias naturales, al menos es 
digna de una justa celebridad. No diré yo que 
los sabios elementos de cirujía que en ella se 
contienen, sean una obra completa del arte; pero 
si que compendian lo mas selecto de la d o m i ­
na conocida hasta entonces, y que ponen al es* 



tudiante en camino para manejar con destreza 
otras mas perfeccionadas por los extraordinarios 
progresos que ha hecho la ciencia después de 
su publicación. También me atrevo á asegurar 
que ninguna la igualaría de cuantas estaban en 
uso entonces para la enseñanza dentro y fuera 
del reino, y que por mucho tiempo no pudo 
presentar otra nación alguna un compendio mas 
metódico, mas c la ro , ni escrito con mas elo­
cuencia. Esta superioridad la gozó sin duda has­
ta entrado el siglo presente, en que Benjamín 
Bell en Inglaterra, y Anthelmo Richerand en 
Franc ia , publicaron aquel su Sistema completo de 
cirujía, y este su Nosografía quirúrgica. 

T o d o , en la de Villaverde , está tratado 
con aquella maestría que le distinguió en sus 
procedimientos , y expuesto con la elocuencia que 
le fué propia. Su teoría sobre la inflamación, 
sobre este elemento tan necesario á la marcha, 
y aun al buen éxito de los afectos quirúrgicos 
como la calentura al de los médicos ú internos, 
es ciertamente un objeto digno del médico fisió­
logo de nuestros dias; pues aunque parece pro­
pender algo al sistema mecánico , se vé no obs­
tante apoyada en el debido aprecio de las fuer­
zan Vitales , ó según el lenguaje del d ia , en la 
mas exacta aplicación de los principios fisiológicos. 
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'¡ Qué raudal de doctrina para dar á co­

nocer debidamente los afectos que sufre el sis­
tema linfático, como objetos de ía cirujía! ¡Qué 
lecciones tan instructivas las que versan sobre 
las enfermedades calculosas! Individualizando uno 
por uno los métodos conocidos de practicar la 
litotomía , con la mayor claridad y exactitud , 
expone la modificación adoptada por el cirujano 
mayor de la real armada, D. Francisco Cani-
vell, otro de los ornamentos de esta real casa , de 
quien haré también mención muy honorífica. 

Pero aquel que desee hallar el mas rec­
to raciocinio en la investigación de la ve rdad , 
la compasión y el interés por cercenar los tor­
mentos que oprimen al género humano, en con­
traste con la entereza y decisión por salvarle 
en el peligro: el que ame complacerse en la 
lectura de un trozo de elocuencia, donde com­
pite el buen gusto con la mas completa erudi­
ción y criterio; que abra y lea el capítulo en 
que nuestro autor ventila la cuestión, quizas 
controvertible ahora mismo, de las ventajas de 
la sinfisiotomía ó sección de los cartílagos que 
unen entre sí los huesos pubis , ó de la ope­
ración cesárea , recomendadas para consumar el 
parto que no puede verificarse naturalmente-" por 
vicios de organización de parte de la m a d r e , 



del fe to , ó de ambos á la vez. ¡ Qué intere­
santes consideraciones acerca del riesgo que cor­
re una que va á ser madre por un tránsito hor­
roroso , ó que no llegará á serlo y cesará de 
existir entre los tormentos de una operación es­
pantosa ! ¡ Qué miras tan delicadas y tan tier­
nas á favor de aquellos seres no-natos, pero que 
el voto de la naturaleza, el grito de la concien­
cia y el interés del estado nos ordenan conser­
var ! ; Situación sobre todas las en que se baila 
el profesor, digna de ser maduramente determi­
nada , y en cuya resolución es á mis ojos un 
semidiós! ¡Oh! sea siempre el acierto su premio, 
y conozcan los mortales todo el precio de este 
sacrificio! 

Con igual tino y precisión trata las en­
fermedades de los ojos en los delicados métodos 
con que se las combate; las afecciones cerebra­
les, objetos importantes de la cirujía sublime, 
y que exijen el mas profundo estudio, la prác­
tica mas acendrada para proferir y obrar con 
acierto; las del sistema arterial , cuya lesión, 
constituyendo el aneurisma, ha puesto en riva­
lidad dos naciones vecinas para aventajar los lí­
mites del arte de operar; y por último, las muy 
grabes de las extremidades superiores é inferio­
res que armando el brazo del médico operador, 
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le- precisan á separar un miembro para conser­
var el todo. 

Aunque diestro y afortunado operador , y 
por tanto lisonjeado con lo mas alhagüeño á que 
aspira el hombre pundonoroso, recomendaba sin 
embargo á sus discípulos que economizasen las 
operaciones, rechazando la presunción con que 
seduce y engríe el aura popular por actos tan 
imponentes. Les ponía á la vista (Oración inau­
gural para el año de 1770.) las graves obliga­
ciones con que está pensionado el ministerio del 
médico; las leyes, asi divinas como civiles, que 
nos ligan á su ejercicio, y les advertía al mismo 
tiempo las de obediencia, honor y respeto que 
obligan para con el médico al qué recibe tan in­
mensos beneficios. \ Qué mella hacían en su sen­
sible corazón los fallos injustos conque el vulgo 
denigra la opinión del profesor, tal vez en aquel 
acto que debiera excitar mas su reconocimiento. 
] Cuánta era su oposición á los pseudosábios, me­
dicastros y charlatanes! 

Sin eclipsar la brillante luz de Villaver-
de , otros dos astros resplandecen al mismo tiem­
po en Velasco y Gimbernat. Desde su ingreso 
en este aula, de la que salieron pensionados para 
las de Francia, se distingue el primero poj^ los 
ensayos literarios que anuncian lo que llegaría á 
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brillar algún dia: su decisión y ventura en el tra­
tamiento de las enfermedades quirúrgicas, pre-
sajian ya un genio en el segundo. Aquel publi­
ca con Villaverde la primera edición del Trata* 
do de operaciones; este se señala é inmortaliza por 
su opúsculo sobre un nuevo método de operar 
la hernia crural. Velasco acredita su vasta lite­
ratura por la publicación de un discurso pro­
nunciado en la renovación de estudios del real 
Colejio de Barcelona en el año de 1771, ofre­
ciendo el cuadro mas interesante de un conjun­
to de beneméritos catalanes, gloriosos por sus 
proezas en las ciencias y en las artes, entre los 
cuales enumera al ilustre botánico Quer, al in­
signe anatómico Luis Vas , y al no menos céle­
bre Arnaldo de Villanueva, cuyo origen nos dis­
puta la Francia. Gimbernat abre un nuevo cam­
po para el estudio de las hernias: hace conocer 
la lijereza y los errores con que se habian exa­
minado hasta entonces los anillos de las paredes 
abdominales , y tomando por tipo el crural, des­
cribe su anatomía quirúrgica, diferente de la nor­
mal , para conocer debidamente el mecanismo 
en la producción de las hernias , y el que, en 
contrasentido, debe seguirse en la reducción de 
la^par tes que la forman , según la varia direc­
ción de sus conductos. Reconocidas estas verda-



(36) 
des proferidas en el año de 1788, se emprende 
de nuevo el estudio é investigación de estas par­
tes importantísimas, y queda inmortalizado este 
hallazgo por los profesores extrangeros, cuyas 
obras sobre estos afectos repiten las voces de ani­
llo de Gimbernat, método de Gimbernat (Sabatier. 
Me decine operatoire. t.° 3.0 fol. 579 y 597.) La 
moderación española no se envanece tan fácilmen­
te por sus inventos, y acaso Gimbernat pasaría 
solo por un hombre aplicado, sin el realce que 
le dan tales recomendaciones. Igual fué también 
la suerte de los descubrimientos de nuestro in­
signe Solano de Luque. 

Los dos sugetos cuyo mérito bosquejo, fue­
ron señalados por el fundador Virgili para con­
tribuir á cimentar la educación facultativa en el 
Colejio de Barcelona. La eminente disposición de 
Gimbernat para la medicina operatoria, le hizo 
ser preferido para la cátedra de esta. La ana­
tomía, esa parte geográfica que señala al ope­
rador los caminos á veces ocultos é invisibles 
que debe recorrer, era en la clase de estudios 
preparatorios para la práctica el que mas le ocu­
paba. " Si cotejáis el de la anatomía con el de 
las demás ciencias, repetía á sus discípulos, le 
hallareis superior á todas.... Frecuentad los anfi­
teatros y hospitales, pues en ellos, conociendo 



perfectamente al hombre y contemplando su ar­
tificiosísima fábrica, la admirable figura y dispo­
sición de sus partes, conoceréis igualmente al 
mismo Dios todopoderoso, y deplorareis los er­
rores de los ateos é idólatras.... Sea pues la ana­
tomía vuestro primero y principal estudio, por­
que ella conduce al vasto campo de la cirujía, en 
el cual , si poseéis bien sus principios, no seréis tí­
midos en lo seguro, ni atrevidos y temerarios en lo 
peligroso. (Oración inaugural para el año de 1773.)" 

Gimbernat, digno de ser elevado á las pri­
meras dignidades de la profesión, fué llamado 
á la corte para encargarse de la dirección del 
real Colejio de S. Carlos, y de la conservación 
de la salud del señor D. Carlos 4 . 0 en calidad 
de primer cirujano de su real cámara. 

D. Antonio Fernandez Solano, natural de 
Montilla, de la patria de aquel ilustre Solano 
de Luque , cuya doctrina y conocimientos esfíg* 
micos han admirado tanto á la Europa, es otro 
de los alumnos predilectos de esta real c a s a , 
cuya carrera literaria fué una sucesión de lau­
reles adquiridos, no solo en la ciencia médica, 
sino en las accesorias. Yo no puedo presentar 
un débil bosquejo del cuadro interesante de su 
vida^, sin tomarlo desde su admisión, pues nada 
hay indiferente en ella. Entró en el año de 1763, 
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y se distinguió desde luego por una aplicación 
inimitable : en el cuarto año de sus estudios se 
halló vacante la cátedra de física experimental; 
y i cuáles serian sus conocimientos en este ramo, 
cuanta la confianza cifrada en sus talentos, cuan­
do mereció que la Junta escolástica le encarga­
se de su desempeño, elevando de este modo al 
discípulo á la gerarquía de maestro, y dando 
un ejemplo asombroso de equidad y de modes­
tia. Difícil es calificar cual de estos actos sea mas 
digno de nuestro aplauso. 

Concluye el joven Solano el tiempo pres-
cripto para su instrucción médica, y noticioso 
de hallarse vacante la misma cátedra en el co-
lejio de S. Isidro de Madrid, vuela á la cor­
t e , á pesar de una salud deteriorada por el in­
cesante estudio. Teme por su estado, incierto del 
lucido desempeño á que anhelaba; firma la opo­
sición, y entre las angustias de su enfermedad, 
se presenta en el tea t ro , descuella sobre sus con­
trincantes, y arrebata la corona destinada al ven­
cedor. No basta esto á su gloria: Minerva quie­
re que brille aun mas su esclarecido favorito, 
y quiere que sea rivalizando con un extrange-
r o : esta fué la ocasión. 

Profesaba nuestro concolega los principios 
del inmortal Newton acerca de la descomposición 
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de la luz: preséntase en Madrid un físico fran­
cés, Mr. Marat, quien, fundado en una nueva teo­
ría , pretendía demostrar que aquel elemento solo 
debia reducirse en su descomposición á solos tres 
colores. El conde de Florida Blanca, cuyo minis­
terio forma una época gloriosa para el engran­
decimiento de las ciencias y las artes en nues­
tra España, quiso explorar la verdad de este aser­
t o , provocando una exposición pública en que hi­
ciese aquel sus demostraciones, como lo verificó 
ante una asamblea numerosa, presidida por el mi­
nistro. Ocho dias sucesivos ocupó Mr. Marat en 
ellas, lisonjeándose de la superioridad de su sis­
tema y de la confusión del modesto catedrático 
Solano: pero éste, en defensa de nuestra reputa­
ción , obtenida la venia, demostró en los siguien­
tes la nulidad de aquellos principios, explanando 
el de Newton con tal claridad que convencidos 
los circunstantes, Marat confesó que el Dr. So­
lano era un profesor, y en paralelo é l , solo un 
aficionado. Esta escena estuvo para repetirse en 
P a r í s , cuando nuestro compatricio pasó pensio­
nado por S. M. C. á aquella corte y la de Lon­
dres , con otros siete alumnos para perfeccionar­
se en los diversos ramos de la ciencia médica. 

#«* Regresado á esta ciudad y Colejio, tuvo 
á su cargo una de las cátedras, distinguiéndose 
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sobremanera por su celo en la enseñanza, y exci­
tando á la juventud á un incansable estudio. Él 
les hacía ver (Oración inaugural leida en el año 
de 1768) que en el de la medicina brillan todas 
las prendas que hacen amable la sabiduría, por­
que se acomoda al gusto, á la utilidad, y al 
adelantamiento de la literatura. Separando del es­
píritu de los alumnos las ideas de horror que oca­
siona el aspecto del cadáver, les mostraba las exce­
lencias y bellezas de la anatomía, presintiendo 
en sus explicaciones aquella división de vida in­
terior ú orgánica, y exterior ú animal, que , pro­
clamada después por Bichat, ha dado una esta­
bilidad al sistema fisiológico, y embellecido el es­
tudio del cuerpo humano, así vivo como inani­
mado. Pintor elocuente y exacto de nuestra na­
turaleza, en su contemplación cifraba su embe­
leso, y solía repetir que todas las ciencias se le 
presentaban mutua é intimamente enlazadas con 
la que hacía el principal objeto de sus investiga­
ciones. 

Retirado al descanso que pedían tan pre­
maturos y asiduos trabajos en el pais natal , era 
adorado por su vir tud, por su modestia, inte­
gridad y demás cualidades sociales. La fama de 
estas y de sus talentos literarios lo buscó minchas 
veces para llevarlo á dar nuevos frutos en des* 



tinos importantes. En el año de 1811 , fué invi­
tado para el Consejo de salud pública que José 
Napoleón estableció en Madrid ; é imitando el 
noble desinterés y patriotismo del hijo de Herá-
clides, se negó á servir á los enemigos de su 
patria: después la suprema Junta central le nom­
bró individuo de la de instrucción pública. So­
lano en este tiempo se ocupaba en recorrer por 
última vez lo mas selecto de las obras que for­
maban su rica y numerosa biblioteca, la cual de­
jó legada por su fallecimiento á la parroquia de 
Santiago de su pat r ia , y en ello un testimonio 
de su celo por el bien público. En sus últimos 
años se había ocupado en hacer el comento de 
los libros de los aforismos de Hipócrates, re­
formándolos en los lugares apócrifos. 

El nombre de D. Francisco Canivell está tan 
ligado con la historia de la cirujía española y con 
el crédito de este real Colejio, que una misma nar­
ración los ensalza simultáneamente. Nada puedo 
añadir á las noticias biográficas proferidas desde 
este mismo sitio con elocuente dicción por el ac­
tual dignísimo director que preside este acto, al 
hacer su elojio postumo en el año de 1798. Sin 
embargo, por informar de algunas de sus emi­
t ie res cualidades á los pocos que puedan desco­
nocerlas, repetiré que después de haber servido 
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con distinción y singular acierto en los ejércitos 
y en las campañas de Italia, y halládose en la 
memorable jornada de Argel, fué electo biblio­
tecario de esta real escuela, siguiendo por sus 
méritos, una rápida escala hasta el grado de 
cirujano mayor. Las atenciones de numerosas es­
cuadras puestas en movimiento á la vez por altos 
designios del estado, exijían la concurrencia de 
los mismos jefes de la facultad, embarcándose 
estos y Jos maestros consultores. Canivell, dis­
puesto siempre á obedecer á su destino, y em­
plearse donde se le juzgase útil, siendo cirujano 
m a y o r , concurrió con sus importantes auxilios 
al éxito feliz de aquellos. Así fueron su nombre 
y pericia conocidos por todo el orbe, pues uno 
y otro mundo le admiraron operando. La cor­
rección que hizo al método de practicar la extrac­
ción de la piedra de la vejiga por el aparato la­
teral , y que lleva su nombre, es un paso dado 
acia la perfección de este procedimiento, pues 
por ella se simplifica el número de instrumentos 
necesarios, se asegura el resultado , y se econo­
mizan al enfermo momentos, siempre siglos, de 
dolor. 

En el reposo de su estudio formó un Tra­
tado de vendages y apositos que sirve en todos* ^os 
establecimientos quirúrgicos de modelo de ense-
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ñanza en este r a m o , y que puede creerse tiene 
asegurado su dominio. El coordinó igualmente 
esas lecciones importantísimas acerca de las he­
ridas de armas de fuego, fruto de una experien­
cia acendrada, obtenida en el teatro fatal cuan­
to instructivo, donde preside Marte á las escenas 
mas espantosas. 

A este cuerpo facultativo militar será siem­
pre grata la memoria del jefe que alcanzó del 
monarca en el año de 1771 , la distinción del 
uniforme, y en el de 89 , el goze del monte pío 
para sus viudas y huérfanos. Los honrosos títu­
los de cirujano de Cámara de S. M. y de socio 
de varias academias y corporaciones literarias, y 
las inmensas gracias con que le honró el señor 
D . Carlos 3 . 0 , confirman el aprecio en que le tu­
vieron sus coetáneos ; y estos recuerdos honorí­
ficos que le hacemos, la seguridad de su fama 
postuma, dignamente conservada. 

La gloria de tantos ínclitos caudillos me 
engríe acaso demasiadamente, y temiendo abu­
sar de la indulgencia de tan benigno auditorio, 
voy á acelerar mi narración, entresacando de esta 
célebre galería los genios mas sobresalientes. Sería 
injusto si omitiese el citar siquiera á los catedrá­
ticas Reinó , Beau y Castillejo. 

¿Brilló por sus talentos el primero, demos-
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trando un genio superior y una inclinación poco 
común al estudio de la ciencia. Su inmensa eru­
dición le hacia sobresalir en las que él llamaba 
(Oración inaugural de 1765.) tributarias de la me­
dicina. Su corazón parecía formado para el ejer­
cicio de esta profesión bienhechora, cuyos mi­
nistros quería que estuviesen dotados de las cua­
lidades mas insignes , sobre todas , la compasión 
y el desinterés. 

D. Bernardo Beau y Rolando estaba ador­
nado de un genio inventivo tan favorable á los 
progresos de las ciencias médicas. Por esto exijía 
de sus discípulos (Oración inaugural -para el año 
de r ¿ 6 6 . ) una cierta vivacidad en fuerza de la 
cual, superando en las ocasiones las reglas gene­
rales del a r t e , fuesen aptos á correjir ó inventar, 
teniendo siempre por norte la mas breve y se­
gura curación del enfermo, y el sostener el ho­
nor de la ciencia. Pero estos actos de originali­
dad debían estar fundados en la razón, autori­
dad y experiencia. 

D. Domingo Castillejo, cuya reputación 
literaria puede graduarse por los sobresalientes 
discípulos que presentaban sus cursos de botáni­
ca, nos dejó un monumento de su erudición y 
buen gusto en un opúsculo que leyó á esta res­
petable Junta en el año de 1771. Defendiendo la 
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indivisibilidad de la medicina, establecía en él 
las condiciones de la separación, tolerada por lo 
vasto de su objeto y por las predisposiciones de 
algunos individuos que en su ejercicio se seña­
lan por la destreza en el manejo de algunos de 
sus ramos. Celoso defensor de la honra de este 
Colejio, demostró que en el rápido vuelo que ha-
bia tomado desde su creación, superaba á los 
mejor organizados de Europa. Por su muerte as­
cendió á esta cátedra su discípulo el Dr. D. Fran­
cisco Arjona, joven malogrado que en su efíme­
ro desempeño sobresalió eminentemente, dejándo­
nos recuerdos dolorosos. También le debió su edu­
cación botánica y de historia natural el difunto 
Dr. D. Antonio Cabrera , canónigo magistral de 
esta santa iglesia, cuya afición insaciable al es­
tudio de estas ciencias, su elocuencia natural y 
sus vastos conocimientos en las letras eclesiásti­
cas y profanas han sido bien públicos y cono­
cidos de todos nosotros. Las musas han llorado 
sobre su tumba , lamentando la irreparable pér­
dida que en él ha tenido la patria. 

¿Cómo podré pasar en silencio los indele­
bles nombres de D. Juan N a v a s , D . Ignacio La-
caba, y D. José Rodriguez del P i n o , que con 
el y¿i conocido D. Antonio Solano, fueron eleji-
dos para echar los primeros cimientos de la en-
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señanza médica en el real colejio de S. Carlos 
de Madrid , luego de su fundación ? 

Si no nos quedase del primero mas que 
su tratado ó Arte de partear, bastaría esta sabia 
obra para inmortalizarle. ¡ Qué fundamentos tan 
sólidos, qué exposiciones tan acertadas, qué elec­
ción y abundancia de doctrina, qué criterio en 
el examen de las opiniones, qué inmensa y fruc­
tuosa práctica! Casi medio siglo ha trascurrido 
desde su primera edición, y puede decirse que 
este Arte permanece estable en su primer mere­
cimiento ; las ediciones posteriores del de Bau-
deloque, las del de Siíe , Maigrier , Gardien, Ca-
puron, y de nuestro Pastor , nada han adelanta­
do á los fundamentos de su doctrina, ni á las 
reglas de su práctica. Hiere ciertamente nuestro 
amor propio que en las notas bibliográficas que 
se leen al pié de cada artículo del Diccionario 
francés de ciencias médicas, no se cite siquiera 
el tratado que mas honra al arte obstetricia en 
el siglo 18. Igual reconvención pudiera hacerse 
á sus editores sobre la omisión de otros infinitos 
que son el timbre de la literatura médica; pero 
la nuestra es poco conocida en las escuelas de 
Europa, como han demostrado en sus celosas de* 
fensas los señores Janer y Rodríguez, vindican­
do de un modo triunfante á la medicina espa-
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ñola de las injurias con que fué denigrada por 

un articulista. 

Otro tanto podemos decir en loor de nues­
tro Lacaba, respectivamente á su tratado de Ana­
tomía descriptiva, publicado en el año de 1786, 
cuando apenas se tenían para seguir por texto 
en las aulas otros que las mezquinas obras de 
D. Martin Martínez y D. Juan de Dios López. 

La anatomía, esa parte de la historia na­
tural que contempla la organización del cuerpo 
humano, ha ocupado no poco á los ingenios es­
pañoles, habiendo llegado á sobresalir aun en la 
artificial. Sirvan de prueba el presentimiento de 
la circulación de la sangre anunciado por el es­
tudioso Servet, médico de Zaragoza, y las pie­
zas inimitables que construyó el catedrático ara­
gonés Tabar quien, dedicado con ardor al estu­
dio de la anatomía, formó ingeniosamente unas 
estatuas de seda, que representaban con la ma­
yor exactitud los diferentes sistemas del cuerpo 
humano. Esta fabricación original fué sobrema­
nera aplaudida en la corte del señor D. Felipe 
2 . 0 á quien las ofreció. 

Pero en los progresos rapidísimos que hi­
zo esta ciencia en el siglo último, la obra del 
Sr.^Lacaba fué la mas completa y metódica, es­
crita con el lenguaje y estilo mas correctos. Su 



osteología ó descripción do los ruiesos es perfec-
tísima: al cotejarla con la publicatii posterior­
mente por el barón Boyer, se c.eería esta una 
versión literal de la de nuestro concolega. 

Lacaba sobresalió en el arte de fabricar 
piezas anatómicas de cera. Las que existen en 
el gabinete de esta casa son hechura de su ha­
bilidad en este ramo, en el cual fué su colabo­
rador el profesor de la real armada D. José Cer­
da, que acaba de fallecer en la ciudad de San 
Fernando , de edad muy avanzada. Conservando 
su afición hasta sus últimos d ias , ha dejado este 
incompleta una vasta obra que emprendió atre­
vidamente al fin de su carrera , y que conclui­
da sería un monumento glorioso á su nombre, 
y al cuerpo que le dio su educación literaria. El 
gabinete anatómico de Madrid está enriquecido 
con gran variedad de piezas de cera que causan 
la admiración de cuantos le visitan, el mayor 
número hechas por nuestro Lacaba. 

¡ Cuan sensible me es , respetables sombras 
del ilustre director D. José Sabater, y catedrá­
ticos D. Juan Vera y D. Francisco Martínez , no 
poder detenerme en hacer notorios vuestros rele­
vantes méritos! Sabater, cuya sensibilidad com­
petía con el celo mas pundonoroso en el ^ e s -
empeño de sus graves cargos; Vera tan atable 
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y compasivo como docto, y Martínez cuya pu­
reza y desprendimiento le hacian ser tan come­
dido en la asistencia de un proporcionado nú­
mero de enfermos, y renunciar al rango de di­
rector con que S. M. quiso premiar sus servi­
cios. Por eso, depositada en él su soberana con­
fianza, le autorizó para que pasase á Barcelona 
á reformar aquel Colejio, haciendo en él las al­
teraciones que juzgase convenientes al mejor des­
empeño de su instituto. 

Y vosotros, recientes despojos de la insa­
ciable pa rca , decidido Arr icruz , bondoso Espa­
ña , laborioso Rodríguez J a é n , compasivo y rec­
to Fartos, mis sabios y venerados maestros, re­
cibid también en este sucinto recuerdo un testi­
monio de mi reconocimiento y grati tud, porque 
á vuestro paternal esmero debo las luces que he 
adquirido para ejercer la noble profesión que hace 
mi suerte y mis delicias. Observando vuestros sa­
ludables consejos, yo me he propuesto imitaros 
en aquellos actos de bondad, celo, laboriosidad, 
aplicación y demás virtudes que os recomendaron 
entre vuestros conciudadanos. Los presentes las 
han conocido: ¿i qué recordárselas, para reno­
var el sentimiento de vuestra falta ? 

^ Recibe tú también, mi caro amigo y con­
discípulo Dr. D. Rafael Luis Ameíler , recibe 
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también en este momento de recuerdos dolorosos 
una prueba de mi indeleble afecto. Al traer á la 
memoria los méritos que te señalaron sobresa­
liente en nuestros cursos escolásticos, ¿cómo po­
dré olvidar tu fecunda imaginación, tu aplica­
ción incansable, tu puntualidad en el desempe­
ño de unas obligaciones que nos fueron comu­
nes y en que tanto te aventajabas ? Ellas presa­
giaron una carrera feliz ; y en efecto, después de 
algunos años de penosa navegación al reino del 
Perú é Islas Filipinas , te designó esta Junta esco­
lástica , y S. M. aprobó el nombramiento de ca­
tedrático de geometría y física experimental con 
el desempeño de su secretaría. Ah 1 qué fugaces 
son los años ! Ayer un mismo destino nos unió 
bajo este techo: ya hoy no existes:.... y perdimos 
en tí al hijo, al hermano, al amigo, al maes­
tro en tan florida edad y en detrimento de 
la ciencia. Permitidme, señores , cese a q u í , para 
aflojar la cuerda de tanto dolor. 

Una ley de equidad me impone el deber 
de expresar como glorias de esta real escuela los 
eminentes servicios que ha hecho al estado el cuer­
po de profesores de la armada, oriundos de ella. 

Por una parte veo el mérito contraído en 
largas navegaciones en un tiempo en que el «pa­
bellón español se enseñoreaba sobre todas las 
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aguas, y tremolaba en todos los continentes. Así, 
se repetía la necesidad de establecer en los pa-. 
rages de arribada ó estación grandes hospitales, 
cuya asistencia se confiaba á los acreditados pro­
fesores de la dotación de los buques. Díganlo 
sino Buenavista , Panzacola , Mahon, Brest , Gua-
rico , Puerto-príncipe y Tampico , donde para asi­
lo de los leales españoles y compasivo trato de 
los americanos disidentes se fundó uno pocos a-
ños hace. 

De esta escuela son hijos los que con tan­
to acierto se han conducido en los sangrientos 
combates navales , tan frecuentes en la época que 
he recorr ido, pudiendo señalar como espantosa 
prueba el desgraciado del Cabo de Trafalgar; cu­
yas consecuencias para el arte saludable con­
llevamos gustosos largo tiempo, así maestros como 
discípulos. 

Á poco de este suceso, el grito de guer­
ra por la independencia nacional nos llama al 
interior del r e ino ; y profesores y alumnos, sen­
sibles al clamor de la patria , vuelan á las filas 
de los valientes á contribuir á su libertad y glo­
ria , pues no coopera menos que el que destru­
ye á sus enemigos, el que conserva sus defensores. 

Colonias americanas desolado Nuevo-

mundo.... Decidnos si sois deudores á este esta-
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blecimiento de algunos beneficios. Si , ciertamen­
te. Donde quiera nos señalareis á alguno de sus 
hijos, á quien debéis el saludable aviso del mo­
do de correjir una localidad morbífera, y por él 

la extinción de muchas enfermedades endémicas. 
Aquí arribó uno, me diréis, á quien debemos 
la introducción de tal remedio ú método desco­
nocido: allí otro, por cuya ciencia lograron su 
curación un padre de familias, una autoridad 
apreciada, ó un humilde esclavo, que sufrian 
largo tiempo males de gravedad, de que se ha­
llaron libres por la prescripción de un remedio 
ignorado, ó por la operación quirúrgica que re­
clamaba su situación. 

¡ Habitantes americanos í vosotros habéis 
visto bajar á vuestras playas celosos naturalistas 
y escudriñar ese terreno, virgen para los pro­
gresos de las ciencias; no en busca del oro ni 
de la plata codiciados, sino de otros tesoros de 
que abunda vuestro suelo, en seres estimables de 
los reinos mineral, vejetal y animal. Pues esos 
curiosos investigadores eran hijos de esta escuela. 

También habéis tenido, y aun tenéis, para 
que os diesen cuidadosa educación, catedráticos 
que han salido de los bancos de nuestras aulas. 
D . Manuel Moreno y D. Alejo Sánchez destín-
peñaron como tales las de anatomía en la uni-
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versidad de Méjico , el primero de 1764, y el 
segundo en el de 78. 

Basta, señores, y a : bastante habré fatiga­
do vuestra atención con la exposición biográfica 
que suspendo aquí , sin mencionar los distingui­
dos títulos porque son acreedores á igual gloria 
los dignos individuos que componen actualmente 
la Junta escolástica de este real Colejio: este jui­
cio corresponde á la posteridad. 

Sean estos caracteres, tomados ligeramente 
del cuadro de las vidas de aquellos, testimo­
nios positivos de su aprovechamiento en las sa­
nas máximas que aquí se inculcaron en sus co­
razones ; y refluya el esplendor que los distingue, 
en lustre del cuerpo que se regocija en nume­
rarlos en sus listas. 

Complazca esta narración al Soberano que 
lo sostiene, para que halle estabilidad en su po­
deroso apoyo, y lo vivifique con su augusta pro­
tección y nuevas gracias: que sus sabios minis­
tros continúen dispensándonos aquel favorable in­
flujo que emplearon con tanto suceso los Ense­
nadas , Valdeses y los Lemus. Nuestros conciu­
dadanos nos juzgarán según sus conocidas equi­
dad y justicia; y nosotros, obligados por tantos 
títulos al reconocimiento, redoblaremos nuestro 
"¡empeño para sacar de los discípulos presentes y 
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futuros, numerosos rivales de aquellos que he 
preconizado. Nada es mas fácil. Si guiados de 
una vocación verdadera, vienen á adquirir la 
ciencia que podrá darles igual celebridad , que 
imiten su conducta, proponiéndose un modelo á 
sus acciones. Voy á ayudarles en la elección por 
los medios que expondré en la 

JL/a descripción de la vida de los héroes inspi­
ra aquel entusiasmo que nos lleva á imitar sus 
acciones. Creo que en la sucinta narración que 
he hecho de lo que mas sobresale en la de nues­
tros ilustres predecesores, podrán tomar ejemplos 
importantes los jóvenes que apetecen distinguirse 
en la carrera médica. La moderación en unos, 
la sagacidad en otros; en ciertos el ingenio in­
ventivo, en algunos la decisión mas venturosa : 
aquellos sobresaliendo por su modestia y desin­
terés, estos por su caridad y eficacia: todos en 
fin por su laboriosidad y aplicación. Aspirand^ á 
imitar las virtudes que distinguieron é inmortá-

SEGUNDA PARTE. 



lizaron al padre de la medicina, al grande Hi­
pócrates, procuraron no separarse una línea del 
plan que éste nos dejó trazado para nivelar por 
él nuestra conducta. No fué la novedad de su 
doctrina quien ensalzó su fama, ni el prodigio­
so suceso de sus curaciones quien atraía á los lu­
gares que honraba con su presencia, á tantos ad­
miradores: el amor al bien público, tan expre­
sado en todas las acciones de la vida de éste ge­
neroso griego, lo elevaba sobre el común de los 
hombres. Su candor compitió con su sabiduría; 
y así tenemos de su misma pluma la confesión 
de sus desgracias y aun de sus faltas en la prác­
tica de la medicina. Superior á toda especie de 
amor propio, quería que sus errores sirviesen 
también de lecciones á la posteridad. 

Dotado de una compasión sin i gua l , se 
identificaba de tal manera con su enfermo, que, 
acompañándolo en la incierta suerte de sus do­
lencias, algunos espiraban en sus mismos brazos. 

¡ Qué reglas tan sublimes para formar el 
corazón de un joven médico! ¡ Qué avisos tan 
importantes para afirmar sus vacilantes pasos en 
en los principios de su carrera! La vida es cor­
t a , decía, el arte que ejercemos, exige tan lar-
go^.estudio, que es preciso emprenderlo en edad 
DTen temprana. No vengáis sin una vocación de-
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cidida á pretender el título de sacerdotes de Apo­
lo ; venid también ornados de un discernimiento 
exquisito, de un juicio sano, dotados de un ca­
rácter dulce y firme á la vez , resueltos á con­
llevar las penas de arte tan espinoso, y con de­
terminación de proceder siempre según las vias 
de la rectitud y de la honradez. Si sufriís con 
el que sufre, si vuestra alma se enternece al as­
pecto de los males que afligen á la humanidad, 
ciertamente podéis emprender su estudio, confia­
dos en que os apasionareis por un arte que os 
enseña y proporciona el modo de aliviar á vues­
tros semejantes. 

Acostumbrad vuestras manos desde luego 
á las operaciones de cirujía; recorred sucesiva­
mente el círculo de todas las ciencias: que la 
física os demuestre el influjo del clima sobre el 
cuerpo humano: y cuando para aumentar vues­
tros conocimientos os propongáis viajar por di­
ferentes países , observad escrupulosamente la si­
tuación de los lugares , las variaciones de la at­
mósfera , la cualidad de las aguas que beben 
sus habitantes, y de los alimentos con que se 
nutren; en una palabra, estudiad bien todas las 
causas que pueden inducir cualquiera turbación 
en la economía animal, para señalar el régimen 
según el cual se puede precaver la producción Lie 



las enfermedades , y prescribir los remedios con 
que deben ser curadas. 

Tened presente que la experiencia sola es 
menos peligrosa que la teoría desnuda de expe­
riencia; y que ni en el polvo de las escuelas, 
ni en las obras de los filósofos y de los prác­
ticos es donde se aprende el arte de preguntar á 
la naturaleza, y el a r te , todavía mas difícil, de 
escuchar sus respuestas. Id á estudiarlos á esas 
mansiones del dolor , donde la hallareis cubierta 
unas veces de las sombras de la muerte , ex­
puesta otras á los ataques violentos del enemi­
go ; cayendo , y levantándose para volver á caer, 
y all í , allí demostrará á vuestro ojo perspicaz sus 
necesidades y sus recursos. 

Presentes á este combate que aterrorizará 
vuestros corazones, deberéis expiar y aprovecha­
ros del momento que puede fijar la victoria, para 
salvar la vida de vuestro enfermo. No abando­
néis sino por cortos instantes el campo de bata­
l la; velad siempre en la observación, porque á 
la vista de estos espectáculos terribles é instruc­
t ivos, llegareis á profundizar los secretos íntimos 
de la naturaleza y del arte. 

Tales son las máximas mas generales que 

profería este gran hombre , y que señalaba como 

"audiciones indispensables para aprovechar en el 
H 
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estudio de la ciencia. Grabadlas, discípulos es* 
timados de esta ilustre escuela, grabadlas en vues­
tros corazones, que de su observancia habréis de 
deducir grandes utilidades. Unid á ellas las pro* 
testas mas firmes de imitarlo también en la prác­
tica de las virtudes ; mas no solo de aquellas, 
generalmente reconocidas como vínculos que es­
trechan mas y mas al hombre en la sociedad, 
y le hacen gozar la paz y la seguridad que ella 
nos ofrece , sino de las virtudes de nuestro estado, 
sin las cuales jamas llenaremos del todo nues­
tros deberes. Oid cuales son estas de boca del 
mismo Hipócrates: escuchad uno de los trozos 
mas bellos de sus inmortales obras , en el cual 
se reconocen vivamente las excelencias de su ca­
rácter. Este es su juramento, aquel solemne acto 
que exijia de sus discípulos para empeñarlos en 
el ejercicio virtuoso de la ciencia, y sin cuyo 
formal requisito no procedía á iniciarlos en sus 
misterios. Escuchadlo: 

" Per Apollinem medicum et Msculapium, 
Higiamque et Panaceam jurejnrando affirmo, et 
déos, deasque omnes testor, me quantum viribus 
et judicio valuero, quod nunc juro et ex scripto 
spondeo, plañe observaturum." 

En esta primera cláusula nos da Hipó­
crates un testimonio de su moralidad, y nos ¿ c -
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comienda la observancia y el respeto á la reli­
gión. Si la era en que v iv ió , si la región que 
habitaba, impidieron que reconociese y profesase 
la ley de grac ia , sola hasta entonces derivada 
del mismo Dios por la revelación , al menos se 
vé en esta profesión de sus sentimientos religio­
sos que reverenciaba á la divinidad, que la in­
vocaba protectora de sus operaciones, y que res­
petaba el culto de sus padres. Nosotros, mas ven­
turosos , al ligarnos con los suaves vínculos de 
la religión al ejercicio de nuestros deberes, ilus­
trados sobre el conocimiento del verdadero Dios, 
á quien reconocemos y confesamos omnipotente, 
sapientísimo y jus to , principio y fin de todo lo 
c r iado , invocaremos su poderoso auxilio, é ins­
pirados por un rayo de su sabiduría, alcanzare­
mos el acierto. 

¡Por qué fatalidad se acusa al estudio y 
ejercicio de la medicina como inductor al mate­
rialismo, y se califica de ateo al profesor de 
esta ciencia, hasta erijir en proverbio la presun­
ción de tan necia y horrorosa calumnia! N o , 
sin duda , no merecerá la aprobación del hom­
bre pensador tacha tan ignominiosa; antes de­
fenderá que si alguna ciencia ó profesión es ca­
paz, de desarraigar tan groseras ideas , esta es 
w medicina. Voy á demostrarlo. 
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Si los cielos nos describen la gloria del 

señor , si el firmamento nos anuncia la portento­

sa obra de sus manos: si apartando la vista de 

k magestuosa marcha de los astros, descende­

mos al planeta que habi tamos, ¿quién, al ver 

la perfecta organización de los cuerpos, la cor­

respondencia de esta innumerable cantidad de sé-

res , el conjunto, la proporción y armonía con 

que se ríjen, podrá desconocer el sello de la su­

ma perfección y sabiduría de un supremo artífi­

ce? Y fijando nuestras miradas en la obra maes­

tra de la creación, en el primer ser en la es­

cala de los seres, en el hombre , quién, al con­

templar lo complicado de su organización, lo 

exquisito de los resortes que dan impulso á su 

máquina, la dignidad de su gerarquía superior 

á la de todas las criaturas, se atreverá á negar 

la existencia de un Dios , creador y glorificadorl 
Al considerar la maravillosa disposición de 

los huesos y de los músculos del cuerpo huma­

no , que afectando las formas de palancas, cuer­

das y poleas, obedecen á las leyes de una m e ­

cánica superior á la que el hombre ha forjado ; 

al examinar la prodigiosa distribución y anasto­

mosis de los vasos hasta donde alcanza su limi­

tada vista, aun armada de todos los auxilios <̂ ue 

le ha prestado su óptica; al contemplar la jus-* 
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ta balanza con que está nivelada la colocación 
de sus entrañas, desiguales en forma y volumen, 
en las cavidades torácica y abdominal; al ver 
por último la exacta simetría de órganos diver­
sificados según otro orden de funciones que des­
empeñan, y la armonía con que se conducen to­
das á un mismo fin, no h a y , no puede haber 
hombre tan estólido que no confiese la existen­
cia de un Dios , autor de tantas maravillas. 

¿ Y qué es del que se atreve á profundizar 
los arcanos de su sabiduría, é intenta resolver 
los problemas misteriosos de la dijestion, circu­
lación, respiración, nutrición, y el mas profun­
do aun de la generación ?... El escalpel se cae 
de la mano del anatómico, el fisiólogo abando­
na la pluma y sus experimentos, confesando su 
pequenez y confusión ante una superior inteli­
gencia. 

En efecto, basta la anatomía para de­
mostrar la existencia de D i o s , y los mas gran­
des escritores de esta ciencia, se han distingui­
do por la moral mas pura , y por el mas since­
ro amor á la religión. 

Desciende Hipócrates de la divinidad, á 
quien tributa el primer homenage, y halla en la 
tierna nuevos objetos que merecen su veneración. 
Jfcos padres son, en el orden de la naturaleza „ 
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nuestras primeras autoridades. Les debemos la 
existencia, la educación, el socorro de todas nues­
tras necesidades, un amor sin límites ¿cuál 

habrá de ser nuestra retribución ? Pues á éste res­
peto , á estas obligaciones quiere Hipócrates se 
asemejen las que contraemos con nuestros maes­
t ros , llevando nuestra gratitud hasta á su poste­
ridad. Así dice: c r prceceptorem quidem qui me hanc 
artem edocuit, parentum loco habiturum, eique cum 
(id victum, tum etiam ad usum necesaria, grato 
animo communicaturum et suppeditaturum. Ejusque 
pósteros apud me eodem loco quo germanos fratres 
fore; eosque, si hanc artem ediscere volent, absque 
mercede et singrapkia edocturum. " 

Estos merecerán su predilección, serán tra­
tados y considerados como sus propios herma­
nos; nada habrá reservado para ellos, pues los 
hará partícipes, con el mayor desinterés, de los 
preceptos y doctrina que haya adquirido por 
sus estudios y observaciones. Esta gracia se es­
tenderá á todo aquel, que , de buena fé y ba­
jo el sagrado pacto del juramento, desee conde­
corarse con el título de médico: de otra mane­
r a , á ninguno revelará ni comunicará sus cono­
cimientos: " praceptionum quoque et auditionum^ 
totiusque reliquce disciplina?, cum meos et ejusaui 
me docuit ¿íberos, tum discípulos que médico J#*~* 
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jurando nomen fidemque dederint, partícipes factu-
rum : aliorum pr&terea néminem. " 

Me consagraré todo al cuidado y alivio de 
mis enfermos, prosigue, todo cederá en utilidad 
de estos. Y cuanto mis facultades y mi medita­
ción puedan alcanzar, así en la prescripción y 
régimen de sus alimentos, como en la adminis­
tración de los remedios mas escogidos, será eje­
cutado con la mas religiosa escrupulosidad: c r Vic-
tus quoque rationem quantum facúltate et judicio 
consequi potero, a gris utilem me pra?scripturum." 

Ni seducido por cualesquiera dádivas, ja­
mas daré á enfermo alguno un medicamento 
mortal : ¡ oh ! nunca cometeré tal atentado: t r ñe­
que cujusquam precibus adductus, aliqui medica-
mentum lethale propinabo, ñeque hujus rei auctor 
ero.'''' 

Huya para siempre de nuestra mente la 
sombra de tal pensamiento: no manchéis con él 
la honradez de esta ciencia virtuosa, que por es­
te solo acto diviniza al que le ejerce. Arbitros 
de dirijir el giro de las funciones de aquel ser 
que somete á vuestra discreción su bienestar y 
su existencia misma; ¡ cuan lejos ha de estar de 
vuestra imaginación, no diré el causarle, pero 
ni aun el consentir que sufra la mas leve rr.o-

^"Svstia, agena del mal ó de los medios de cura-
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clon ! Horror y oprobio, y todas las penas ima­
ginables sobre aquel que , frustrando el objeto de 
la heroica confianza del que somete su vida á 
sus deliberaciones, convirtiese su poderío en da­
ño de su generoso hermano! Vuestro semblante 
afable y placentero alejará toda desconfianza: se­
renando la inquieta agitación con que se os es­
pera al lado del enfermo, una grata sonrisa anun­
ciará vuestra llegada, y seréis recibidos como el 
ángel del bien que aleja con su presencia los 
hediondos vicios y los males exterminadores. 

Y por la misma causa , prosigue, jamas 
daré á muger alguna medicina capaz de corrom­
per el feto que encierra su vientre, medicamen­
to alguno abortivo. Pero á aquella que sea cas­
t a , á aquella que vea limpia de toda mancha 
criminal , no solo la favoreceré con todos los auxi­
lios del ar te , sino que emplearé también mi vi­
da , si necesario fuese, en su socorro: " ñeque 
símil i ratione mulieri pessum subdititium ad fe-
tum corrumpendum exhibebo; sed castam et ab om-
ni scelere puram, tum vitam, tum artem meam 
perpetuo prcestabo." 

Palabras sublimes, protestas virtuosísimas 
que nos retratan al vivo el candor de sus senti­
mientos y la moral mas pura en sus operacio-
Aes. No las olvidéis; y que su recuerdo innV'-
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me á menudo esta llama de vuestro anhelo por 
el bien físico y moral del hombre. Supera en 
la muger , por un resultado admirable de su or­
ganización , un incentivo poderoso que la arras­
tra al logro de sus pasiones: así el supremo Ha­
cedor quiere que la vehemencia de aquel deseo 
borre ó debilite la idea de los tormentos y pe­
ligros á que la expone el desempeño de su des* 
tino primordial: así asegura su omnipotencia el 
suceso de la conservación. Y si cediendo al 
acento interesante con que el hombre la mueve 
á sus deseos ó á sus necesidades, queda cautiva 
en red tan artificiosa, á veces se convierte en un 
objeto de horror, aun á sus propios ojos. 

La ignorancia de la verdadera acción de 
algunos remedios, ha erijido estos en fantásticos 
abortivos , y ellas los solicitan. No desamparéis 
esta víctima: pero guardaos de ser complacien­
tes , prescribiendo remedios indirectos. El poder 
de la imaginación suple lo que les falta, y os 
haréis reos involuntarios de un infanticidio. 

Igual resistencia nos anuncia el padre de 

la medicina para ejecutar por sí la operación de 
la li totomía, y yo veo en esto el resultado de 
una resolución inconcebible. Diestro en el arte de 
ejecutar todos los procedimientos quirúrgicos a > 

. r .¿dos en su t i empo, y aconsejando á sus dis* 
l 
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cípulos la práctica mas repetida en la parte ope­
ratoria, ¿por qué reusaba la ejecución de un me­
dio de salvar al enfermo de afección tan peli­
grosa? Deduzcamos de esta cláusula una conse­
cuencia importante: desnudo de amor propio, re ­
conocía la superioridad de aquellos litotomistas, 
diestros en el modo de extraer la piedra de la 
vejiga, y dedicados esclusivamente á este ejer­
cicio. Superiores á él en su ejecución , les cedía 
toda la gloria del suceso, y elojiaba su destreza 
según estas palabras : ñeque cálculo laborantes se-
cabo; sed magistris ejus artis id muneris concedam. 

Llamado al seno de una familia para co­
municarme sus infortunios , no será otro el fin 
de mis procederes, que el restituir la salud al 
enfermo. Guiado de este único principio, des­
echaré todas las injurias é invectivas que se di­
rijan á mi persona ; mi integridad alejará toda 
sospecha de corrupción, y ni la muger ni las hi­
jas notaran el mas leve signo de descompostura 
en mis acciones ni en mis gestos. El clamor de 
Ja humanidad guiará siempre mis pasos al le­
cho del enfermo, y evitando los extremos de un 
carácter sombrío y taciturno, y de una locuaci­
dad inmoderada, huyendo de alhagar sus ca­
prichos , daré un claro testimonio de mi pru­
dencia y conocimientos : in quamcumque autem^¿ 
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mum ingressus fuero, ad cegrotantium salutem in-
grediar, omnem injurice inferendae et corruptela? 
suspicionem procul fugiens; tum vel máxime re-
rum venerearum cupiditatem erga mulleres juxta 
ac viros, tum ingenuos tum servos. 

Sepultaré eternamente en mi pecho los se­
cretos que me sean revelados: y todo aquello 
que vea y oiga al tiempo mismo que soy lla­
mado al desempeño de mi ministerio, serán ar­
canos que guardaré en el mas profundo silencio. 
Depositarios de los secretos de muchas familias, 
arbitros, por decirlo así , de la reputación de los 
que nos han comunicado sus flaquezas, el ho­
nor nos impone el deber de callarlas, aun á ries­
go de nuestra reputación y de nuestra vida: quce 
vero inter curandum aut etiam medicinam minime 
faciens, in comuni hominum vel videro vel audiero, 
qua? minime in vulgus ejferri opporteat, ea, arca­
na esse ratus silebo. 

Y si religiosamente guardase y cumpliese 
este juramento, si en nada llego á quebrantarlo, 
viva y o , ó Dioses, una larga y feliz v ida , go­
zando de la estimación de los hombres, y dis­
frutando de los abundantes y lisonjeros frutos 
que me producirá el arte. Mas si llegase á vio­
larlo, si alterase por una conducta inconsecuen-
v y criminal el menor de estos deberes, la 
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execración del género humano caiga sobre mi 
cabeza, confúndame su odio , y envilecido ante 
sus ojos, todas las desgracias combatan mas y 
mas mi despreciable existencia. w Hoc igitur jus-
jurandum si religióse observabero, ac minime ir-
ritum fecero, mihi liceat cum summa apud nomi­
nes existimatione perpetuo vitam felicem degere, et 
artis uberrimum fructum percipere: quod si illud 
violavero et pejerevaro , contraria mihi contingant." 

Observad escrupulosamente, amados dis­
cípulos, este canon. Distinguios por vuestra re­
ligiosidad , por vuestro respeto y por vuestro 
aprovechamiento en las sanas lecciones que vais 
á recibir, y la sabiduría os tejerá una corona 
que será duradera. La fama del guerrero des­
parece: el tiempo respeta la del sabio: clara est 
et qua numquam marcescit, sapientia. (Sap. cap, 
vi. f. 13.) He dicho. 












